
e han prometido alguna vez tus padres
algo muy especial? ¿Era algo que querías

tener hace mucho tiempo? ¿Cómo te sentiste
cuando lo recibiste? Esa es tal vez la manera
como se sintió Zacarías cuando Dios envió a
Gabriel para darle una promesa.

acarías, el sacerdote, se encontraba
sirviendo en el templo. Los

sacerdotes se turnaban para hacerlo y
esa semana le tocaba a él. Cada día de esa
semana debía entrar al lugar santo. Allí
debía quemar incienso y orar en favor de
la gente del pueblo de Dios. Uno de esos
días entró en el lugar santo como de
costumbre. Pero este no iba a ser un día
común y corriente. Este día sucedió algo
muy extraño.

Zacarías estaba de pie ante el altar. La
nube de incienso se alzaba ante Dios. De
pronto apareció un ángel al lado derecho
del altar. Zacarías se llenó de asombro y
temor. Entonces dijo el ángel:

—No tengas miedo, Zacarías. Dios ha
escuchado tus oraciones. Tu esposa va a
tener un bebé. Debes ponerle por nombre
Juan. El Espíritu Santo estará con él. Guiará
a muchas personas a experimentar un
cambio en sus vidas y los ayudará a
preparar para encontrarse con el Señor.

Zacarías no podía creer lo que estaba
escuchando. Él y su esposa Elisabet no
tenían hijos. Durante muchos años habían
orado por un hijo. Pero ahora eran muy
viejos. Las personas de su edad ya no
tenían hijos.

—¿Cómo puedo saber que lo que
dices es verdad? —preguntó Zacarías—.

Mi esposa y yo ya estamos viejos,
demasiado viejos para tener un hijo.

—Yo soy Gabriel —le respondió el
ángel—. Dios me ha enviado con este
mensaje especial para ti. Pero como no
me has creído, no vas a poder hablar
hasta que nazca tu hijo. Esa será la
señal de que lo que he dicho es verdad.

Entonces el ángel desapareció.
Las personas que estaban en el

templo se preguntaban qué había
pasado con Zacarías. Cuando salió del
lugar santo, trató de decirle a la gente
lo que había visto. Pero, exactamente
como el ángel había dicho, no podía
hablar. Solamente se podía comunicar
por señas o escribiendo sus mensajes.

Lucas 1:5-38; Mateo 1:18-21; El Deseado de todas las gentes, cap. 10, pp. 76-81.
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Mensaje:
Los regalos de amor que Dios me da,
me llenan de esperanza y alegría.
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Muy pronto después de la visita del
ángel, Elisabet quedó embarazada. Dios
había cumplido su promesa. Y cuando
nació el bebé, Zacarías pudo hablar
nuevamente.

—Su nombre es Juan —le dijo a sus
amigos y vecinos.

Seis meses más tarde de la visita del
ángel Gabriel a Zacarías, Dios le envió
buenas nuevas a otra persona: María, la
prima de Elisabet.

—Te saludo, María,
Dios está contigo
—le dijo el ángel
Gabriel a esta joven
mujer.

María se
sorprendió mucho.
No podía creer lo
que le decía este
ser extraño. ¿Por
qué había dicho:
“Dios está
contigo”? Se sentía
nerviosa y con un
poco de miedo.

—No tengas miedo
—continuó diciéndole
Gabriel—. Dios va a darte un hijo.
Debes ponerle por nombre Jesús. Será
conocido como el Hijo de Dios y reinará
sobre un reino que nunca va a terminar.

María era muy joven y estaba nerviosa.
Se preguntaba cómo podía ser esto
posible. ¿Cómo podía tener ella un bebé?

—Tu hijo no va a nacer de un hombre
—le dijo Gabriel—. Va a nacer de Dios. Tu

prima Elisabet también va a tener un bebé.
Nada es imposible para Dios.

María creyó al ángel Gabriel.
—Soy la sierva de Dios —le contestó—.

Sea hecho como tú has dicho.
Gabriel se fue entonces a
visitar a José, el hombre

con quien María se iba a
casar. Le dijo a José

que María iba a tener
un bebé, el Hijo de
Dios. Y José
también creyó su
mensaje. Él sería el
padre terrenal del
Hijo de Dios.

Esto es lo que
significa la gracia:

una promesa de
Dios acerca de
algo que parece

imposible.
Dios ha prometido enviar a

Jesús nuevamente, a fin de que podamos
vivir con él para siempre.

Él le prometió un hijo a Zacarías y
Elisabet y cumplió su palabra.

Le prometió un hijo a María y a José y
cumplió su palabra.

Dios cumple sus promesas. ¡Jesús
vendrá otra vez!

Versículo
para memorizar
“Porque el Poderoso

ha hecho grandes
cosas por mí. ¡Santo

es su nombre!
(Lucas 1:49).
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Si es posible, sal con tu familia a dar un paseo. Cuenta las
iglesias que veas. ¿En qué son diferentes al templo en los
tiempos de Jesús? ¿En qué son diferentes a tu propia iglesia?

Enséñale la historia bíblica a tu familia. Anota el
versículo para memorizar en una tira larga de papel. Enrolla
ambos extremos hacia el medio a fin de formar un rollo de
libro. Usa tu rollo para enseñarle el versículo para memorizar
a tu familia.

Pregunta a tu familia: ¿En cuántos
regalos pueden pensar que comiencen con las letras de la
palabra ángel? (Por ejemplo: A -animales, amigos.)

Entonen cantos de alabanza y denle gracias a
Dios por sus muchos regalos y un lugar para adorarlo.

A ZH

A ZH

C A TAN

R EP G NTU A

Durante el culto familiar
lean y comenten Lucas 1:5 al 25. ¿Por

qué Zacarías no podía hablar? ¿Cómo se
comunicaba con las demás personas? ¿Y con
Elisabet?

Pide a los miembros de tu familia
que no te hablen hoy durante toda la comida.
¿Cómo les vas a decir a los demás que te pasen
las cosas que necesitas?

¿De cuántas maneras le
puedes enviar un mensaje a un amigo con el
que no puedes hablar?

Dale gracias a Dios porque puedes
hablar.

L E E

RO A

IP E N S A

A ZH

Lean y comenten Lucas 1:57 al 66 durante
el culto familiar. ¿Se cumplió lo que Dios le prometió a
Zacarías? ¿Qué le dijo Zacarías a sus amigos y vecinos?
¿Por qué? Lee Mateo 3:1 al 16, Marcos 1:1 al 12 o Lucas
3:1 al 18 para que aprendas más acerca de Juan.

Pide a tus padres que te muestren
fotografías de cuando eras bebé y te hablen acerca de
ello. Haz planes para visitar a alguien que tiene un
bebé o un niño pequeño. Haz algo para ayudar a
cuidar a ese niño o bebé.

Dale gracias a Dios por Jesús y Juan.

L E E

RO A

A ZH

Durante el culto familiar de hoy lean y
comenten Lucas 1:67 al 80. ¿Qué nombre dijo Zacarías
que debía recibir su hijo? ¿Qué iba a hacer en su vida?

Escribe o canta tu propio canto de
alabanza. Pide a cada miembro de la familia que
comience diciendo “Alabo a Dios por... y añada algo.
Junta todas las frases para formar un salmo de
alabanza.

L E E

A ZH

Durante el culto familiar de hoy lean y comenten
Lucas 16:26 al 38 y Mateo 1:18 al 24. ¿Qué aprendiste
acerca de María? ¿Qué aprendiste acerca de Jesús? ¿Y de
José? ¿Qué significa que “su reino no tendrá fin”?

¿Qué significa “la sierva del Señor”?
¿Cómo puedes ser tú el siervo o la sierva del Señor?
Entonen cantos acerca de servir a Dios. Dale gracias por
ayudarte a servirlo.

C A TAN

L E E

DABÁ OS OGNIMOD

SENUL ETRA SM

CRÉI SELOM
Pregunta a tus padres si puedes

preparar hoy unas galletas en forma de ángel.
Sírvelas durante la cena.

Lean y comenten Lucas 1:39 al 56.
¿Qué dijo Elisabet acerca de María? ¿Qué dijo
María acerca de sí misma? ¿Qué dijo acerca del
Señor? ¿Quién es el Todopoderoso?

Pregunta a los
miembros de tu familia: “¿Qué ha hecho por
nosotros el Todopoderoso? Prepara una lista
con las respuestas. Dale gracias a Dios por
sus regalos maravillosos.

A ZH

L E E

R EP G NTU A

EVEU SJ
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Representen la historia bíblica durante el
culto familiar. ¿Quién va a ser el ángel Gabriel?
¿Zacarías? ¿Elisabet? ¿María? ¿José?

Pide a cada miembro de tu familia que
mencione su promesa bíblica favorita y diga la razón.
¿Cumple Dios sus promesas? ¿Cómo lo sabes?

Entonen cantos de alabanza. Denle
gracias a Dios por cumplir sus promesas. Dile cómo te
sientes acerca de poder vivir en el cielo con él. Y
pídele que envíe pronto a Jesús.

C A TAN

A ZH

A ZH

NREI SEVMaría y José
descendían de la familia

del rey David.

Instrucciones: Descifra los nombres y después dibuja una carita feliz
o triste según su reacción al mensajero de Dios.

Bebés
Bebés

prometidos

prometidos


